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Nadie quiere ver cara bonita en cara ajena. Son muchos los que se mueren de la envidia porque el otro o la otra progresen. El mundo se muerde de la envidia y se vive en medio de traiciones, enfrentamientos y rivalidades





Parroquia Santa Ana de Caigüire


Jueves 1 de mayo. San José obrero.


	Dios nuestro, creador del universo, que has querido que el hombre colabore con su trabajo al perfeccionamiento de tu obra y al bien de sus hermanos, por intercesión de san José y a ejemplo suyo, concédenos comprender y realizar la misión que nos has encomendado aquí, a cada uno. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Génesis 1, 26-2, 3 Llenen la tierra y sométanla 


Salmo 89 Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos.


Mateo 13, 54-58 ¿No es el hijo del carpintero? “En aquel tiempo, Jesús llegó a su tierra y se puso a enseñar a la gente en la sinagoga, de tal forma, que todos estaban asombrados y se preguntaban: ¿De dónde ha sacado éste esa sabiduría y esos poderes milagrosos? ¿Acaso no es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama María su madre y no son sus hermanos Santiago, José, Simón, y Judas? ¿Qué no viven entre nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde, pues, ha sacado todas estas cosas? Y se negaban a creer en él. Entonces, Jesús les dijo: Un profeta no es despreciado más que en su patria y en su casa. Y no hizo muchos milagros ahí por la incredulidad de ellos”








Caminos de la vida


Cuando cortas una flor para ti, comienzas a perderla… porque se marchitará en tus manos y no se hará semilla para otras primaveras.


Cuando aprisionas un pájaro para ti, comienzas a perderlo… porque ya no cantará para ti en el bosque ni criará otros pichones en su nido.


Cuando guardas tu dinero comienzas a perderlo... porque el dinero no vale por si, sino por lo que con él se puede hacer. 


Cuando no arriesgas tu libertad para tenerla, comienzas a perderla... porque la libertad que tienes se confirma cuando decides y eliges.


Cuando no dejas partir a tu hijo hacia la vida, comienzas a perderlo... porque nunca lo verás volver a ti, libre y maduro. Recuerda siempre: No existe precio por la Libertad. Pero sí, una bellísima recompensa para quien la utiliza con grandeza de alma...


Tener para siempre, junto a ti la Fidelidad de aquellos que libres de los grillos,... se complacen en ser tus eternos admiradores!


Quien Ama... Libera con la seguridad de la vuelta espontánea al abrigo!


Siempre ganas lo que dejas y pierdes lo que retienes...


	Siempre habrá grandes cualidades que admirar en las personas que nos rodean, y no tiene sentido escandalizarse y entristecerse porque son mejores Admirar cualidades de los demás es un hermoso sentimiento, y para los envidiosos una amargura.


¿No es éste el hijo del carpintero?, se preguntan sus paisanos, como queriendo decir que los son hijos de un artesano, no pueden mostrar sabiduría. Es conocido como sufre aquel que siente celos y envidia porque uno de condición más humilde es más alabado. Jesús era para ellos un motivo de escándalo. Entonces les dijo: "Un profeta es despreciado solamente en su pueblo y en su familia" Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la falta de fe de esa gente.                     diosbendice1@cantv.net





LA NARANJA Y EL ATEO


	Un ateo dictaba una conferencia ante un gran auditorio defendiendo la inexistencia de Dios. Después de haber finalizado su discurso, desafió a cualquiera que tuviese preguntas a que subiera a la plataforma. 


Un hombre que había sido bien conocido en la localidad por su adicción a las bebidas alcohólicas, pero que había encontrado recientemente liberación y esperanza en Cristo Jesús aceptó la invitación y sacando una naranja del bolsillo comenzó a pelarla lentamente. El conferencista le pidió que hiciera la pregunta; el hombre, continuó imperturbable pelando la naranja en silencio, al termino de lo cual, se la comió. Se volvió al conferencista y le preguntó: "¿Estaba dulce o amarga?" No me pregunte tonterías, respondió el orador con señales evidentes de enojo; ¿Cómo puedo saber el gusto si no la he probado?  Y aquel hombre regenerado por el amor de Dios respondió entonces: ¿Y cómo puede usted saber algo de Cristo, si nunca lo ha probado?


El camión de basura


Me subí en un taxi y cuando íbamos por el carril de la derecha, por poco nos estrellamos con un carro que así de repente y de la nada salió como bólido de donde estaba estacionado.�El conductor del taxi en que iba alcanzó a frenar a todo lo que daba, el taxi se derrapó y por unos pocos centímetros casi  nos estrellamos contra el auto que quedó frente a nosotros. Después de esto, el conductor del otro auto, quien casi causó el�accidente, asomando la cabeza por la ventanilla comenzó a gritarnos una cantidad horrible de insultos. Todavía recuperándome del susto lo que acabó de sacarme de mis casillas fue la actitud del chofer de mi taxi, quien en forma extremadamente amistosa y cortés le sonreía y saludaba�con la mano al conductor del otro auto. Yo estaba furioso y confundido, pero no me quedé con las ganas y le pregunté al chofer del taxi que porque se�ponía a sonreír y saludar a quien estuvo a punto de hacernos chocar, de arruinar su taxi y posiblemente hasta enviarnos al hospital. Entonces, el taxista con voz�pausada me contó lo que ahora yo llamo La Ley del Camión de Basura.�





Mire, me dijo: ¿Ve aquel camión de basura? Sí, le dije ¿y eso que tiene que ver? Pues, así como esos camiones de basura, existen muchas personas que van por la vida llenos de basura, frustración, rabia, y decepción. Tan pronto como la basura se les va acumulando, necesitan encontrar un lugar donde vaciarla, y si usted los deja seguramente le vaciarían su basura, sus frustraciones, sus rabias y sus decepciones. Por eso cuando alguien quiere vaciar su basura en mí, no me lo tomo a�personal; sino tan solo sonrió, saludo, les deseo todo el bien del mundo y sigo mi camino. Hágalo Usted también y le agradara el haberlo hecho, se lo garantizo.


	Nadie sabe lo que el día le presentará. Solo entendemos que se irán presentando algunas dificultades y que lo que nos podrá sacar airosos será nuestra actitud ante los retos. Está de nuestra parte el aceptar la basura de las quejas, de las críticas, de la inconformidad, de la ira… no te rindas, pues el sabio piensa para responder, piensa antes de actuar, y sobre todo, examina con mucho cuidado las trampas que están detrás de los desechos que nos ponen delante a cada momento. Escapa de lo cotidiano, de esos lugares comunes como el culpar a los demás porque yo soy bueno, y serás feliz, verdaderamente libre para mostrar a otros la verdadera libertad. 


Gracias Señor…


Gracias por los días de sol y los nublados tristes. Por las tardes tranquilas y las noches oscuras.


Gracias por la salud y por la enfermedad, por las penas y las alegrías. Gracias por todo lo que me prestaste y luego me pediste.


Gracias Señor, por la sonrisa amable y por la mano amiga, por el amor y por todo lo hermoso y por todo lo dulce, por las flores y las estrellas, por la existencia de los niños y de las almas buenas.


Gracias por la soledad, por el trabajo, por las inquietudes,  por las dificultades y las lágrimas.


Por todo lo que me acercó a Ti.











